
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 

Málaga 13 de mayo 2017  
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Venimos con alegría a 

celebrar la Eucaristía en esta 

casa -madre que nos acoge, 

venimos también con cierto 

miedo por lo que implica 

seguir a Jesús y abrazar una 

vida como la suya en estas 

circunstancias tan poco 

humanas para los 

trabajadores y trabajadoras.   

Comenzamos así 

porque en el Evangelio de 

este domingo de Pascua de 

Resurrección aparecen 

también los discípulos con el 

miedo que lleva consigo el 

seguimiento del Maestro. 

Nosotros, como ellos, vamos 

a escuchar con mucha 

confianza: YO SOY EL 

CAMINO, LA VERDAD Y LA 

VIDA. 

Esta voz de Cristo la 

oímos y la vivimos también 

en nuestros barrios y pueblos 

donde  el paro está cerca 

de nosotros, de nuestra 

familia, de los vecinos y 

conocidos, donde existe 

mucho sufrimiento por causa 

de la falta de trabajo o del 

trabajo precario y en malas 

condiciones  y por eso  

decimos que nos es urgente 

afirmar y vivir que CRISTO 

CAMINO, VERDAD Y  VIDA 

esté con nosotros  para 

poder seguir gritando una 

vez más: UN TRABAJO 

DIGNO PARA UNA SOCIEDAD 

DECENTE.  

En cada Eucaristía 

damos gracias a Dios por 

habernos encontrado con su  

Hijo  y Hermano nuestro , 

Jesús,  que nos devuelve las 

ganas de vivir, luchar y  

compartir. Él viene a darnos 

fuerza frente a la injusticia, la 

explotación y el descarte de 

tanta gente sin trabajo, o 

con trabaj o en pésimas 

condiciones.  

Comenzamos nuestra 

celebración redoblando 

nuestra alegría.  



Somos un pueblo que camina,  
y juntos caminando podremos alcanzar  

otra ciudad que no se acaba,  
sin  penas ni tristezas, ciudad de eternidad . 

 
Somos un pueblo que camina, 

que marcha por el mundo buscando otra ciudad. 
Somos errantes peregrinos 

en busca de un destino, destino de unidad. 
Siempre seremos caminantes, 

pues sólo caminando podremos alcanzar 
otra  ciudad que no se acaba,  

sin penas ni tristezas, ciudad de eternidad.  
 

Sufren los hombres, mis hermanos, 
buscando entre las piedras la parte de su pan. 

Sufren los hombres oprimidos, 
los hombres que no tienen ni pan ni libertad.  

Sufren los hombres, mis hermanos, 
mas Tú vienes con ellos y en Ti alcanzarán 

otra ciudad que no se acaba,  
sin penas ni tristezas, ciudad de  eternidad.  

 
Danos valor para la lucha, 

valor en las tristezas, valor en nuestro afán. 
Danos la luz de tu Palabra, 

que guíe nuestros pasos en este caminar. 
Marcha, Señor, junto a nosotros, 

pues sólo en tu Presencia podremos alcanzar 
otra ciudad que no se acaba,  

sin penas ni tristezas, ciudad de eternidad .
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En un momento de silencio, acogemos al Dios de la 

misericordia y del perdón. Tomando conciencia de que nos 

sentamos a la mesa del Señor, pero son todavía muchos millones 

los hermanos que no se sientan con nosotros.  

¶ Por nuestra inconstancia; por las veces que no hemos 

salido, como Jesús, a los caminos a buscar los que está 

sociedad excluye. Señor ten piedad . 

¶ Por nuestro egoísmo y sordera de nosotros los cristianos, 

porque no acogemos como propios el grito de los 

injustamente tratados ni gastamos nuestra vida en su 

servicio. Cristo, ten piedad . 

¶ Por nuestra dureza de corazón, porque no acogemos 

fraternalmente a los que son forasteros. Señor, ten piedad.  
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Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 6, 1 -7 

 

En aquellos días, al crecer el número de los discípulos, los de 

leng ua griega se quejaron contra los de lengua hebrea, 

diciendo que en el    suministro diario no atendían a sus viudas.  

Los Doce convocaron al grupo de los discípulos y les dijeron:  

-«No nos parece bien descuidar la palabra de Dios para ocupar - 

nos de la administración. Por tanto, hermanos, escoged a siete 

de vosotros, hombres de buena fama, llenos de espíritu y de 

sabiduría, y los encargaremos de esta tarea: nosotros nos 

dedicaremos a la oración y al ministerio de la palabra.»  

La propuesta les pareció bie n a todos y eligieron a Esteban, 

hombre lleno de fe y de Espíritu Santo, a Fel ipe, Prócoro, 

Nicanor, Timón, Pá rmenas y Nicolás, prosélito de Antioquía. Se 

los presentaron a los apóstoles y ellos les impusieron las manos 

orando.  

 

La palabra de Dios iba cun diendo, y  en Jerusalén crecía mucho 

el número de discípulos; incluso muchos sacerdotes aceptaban 

la fe.  

 

Palabra de Dios.  
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Señor, Dios nuestro,  

qué admirable  

es tu Nombre  

en  toda la tierra,  

en toda la tierra.  

Cuando contemplo el cielo, 

obra de tus dedos,  

la luna y las estrellas 

que has creado:  

qué es el hombre 

para que te acuerdes de él,  

el ser humano  

para darle poder. (bis)  

Lo hiciste poco inferior 

a los ángeles,  

lo coronaste  

de gloria y dignidad,  

le diste el mando  

sobre las obras de tus manos,  

todo lo sometiste bajo sus pies. 

 

Rebaños de ovejas y toros,  

y hasta las bestias del campo,  

las aves del cielo, 

los peces del mar,  

todo lo sometiste bajo sus pies. 
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Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 2, 4 -9 

 

Queridos hermanos:  

Acercándoos al Señor, la piedra viva desechada por los 

hombres, pero escogida y preciosa ante Dios, también vosotros, 

como piedras vivas, entráis en la construcción del templo del 

Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, para ofrecer 

sacrificios espirituales que Dios acepta por Jesucristo.   

Dice la Escritura:  

Yo coloco en Sión una piedra angular, escogida y preciosa; el 

que crea en ella no quedará defraudado.  

Para vosotros, los creyentes, es de gran precio, pero para los 

incrédulos es la «piedra que desecharon los constructores: ésta 

se ha convertido en piedra angular»,  en piedra de tropezar y en 

roca de estrellarse. Y ellos tropiezan al no creer en la palabra: 

ése es su destino.  

Vosotros sois una raza elegida, un sacerdocio real, una nación 

consagrada, un pueblo adquirido por Dios para proclamar las 

hazañas del que os llamó a salir de la tiniebla y a entrar en su luz 

maravillosa.    Palabra de Dios.  

ALELUYA  
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Lectura del santo evangelio según san Juan 14, 1 -12 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  

Que no tiemble vuestro corazón; creed en Dios y creed también 

en mí. En la casa de  mi Padre hay muchas estancias; si no fuera 

así, ¿os habría dicho que voy a prepararos sitio?  Cuando vaya y 

os prepare sitio, volveré y os llevaré conmigo, para que donde 

estoy yo, estéis también vosotros. Y adonde yo voy, ya sabéis el 

camino.  

Tomás le di ce:  

Señor, no sabemos adónde vas, 

¿cómo podemos saber el camino?  

Jesús le responde:  

Yo soy el camino, y la verdad, y la 

vida . Nadie va al Padre, sino por 

mí. Si me conocéis a mí, conoceréis 

también a mi Padre . Ahora ya lo 

conocéis y lo habéis visto.  

Felipe  le dice:  

Señor, muéstranos al Padre y nos basta.  

Jesús le replica:  

Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no me conoces, Felipe? 

Quien me ha visto a mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: 

"Muéstranos al Padre"? ¿No crees que yo estoy en el Padre, y el 

Padre  en mí? Lo que yo os digo no lo hablo por cuenta propia. 

El Padre, que permanece en mí, él mismo hace sus obras. 

Creedme: yo estoy en el Padre, y el Padre en mí. Si no, creed a 

las obras. Os lo aseguro: el que cree en mí, también él hará las 

obras que yo h ago, y aún mayores. Porque yo me voy al Padre.   

Palabra del Señor  
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1. Por toda la Iglesia con el 

Papa Francisco, para que  

no deje nunca de alzar su 

voz contra todo aquello 

que no respete la 

dignidad de la persona y 

de los trabajadores. 

Roguemos al Señor.  

 

2. Por aquellos que no 

encuentran trabajo, para 

que descubran la gran 

dignidad que  les está 

robado esta sociedad, no 

se resignen y luchen codo 

a codo con otros por una 

sociedad en la que haya 

más trabajo y el trabajo 

sea más decente. 

Roguemos al Señor.  

 

3. Por los que se han 

acostumbrado a vivir sin 

preocuparse de nada, por 

los que perdieron la 

esperanza y por los que 

piensan que su vida es un 

fracaso, para que la 

presencia de Cristo: 

Camino, Verdad y Vida  

despierte en ellos una luz 

llena de fuerza.  

Roguemo s al Señor.  

 

4. Por todos los cristianos, 

para que nuestro grito se 

una al de tantos hermanos 

nuestros privados de 

trabajo y de dignidad y 

rompamos la barrera de la 

indiferencia.  

Roguemos al Señor.  

 

5. Por los niños del mundo 

que sufren maltrato y son 

explotad os por el trabajo, 

para que sus gritos 

muevan nuestras entrañas 

para acabar con tanta 

maldad.  

Roguemos al Señor.   

 

6. Por las mujeres  que son 

realmente discriminadas 

en su salario y en las 

condiciones de trabajo, 

para que sean respetadas 

en todos sus derechos sin 
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ningún tipo de 

discriminación.  

Roguemos al Señor.  

 

7. Por los que mueren en 

accidentes del trabajo, 

para que e l Señor los 

recoja en su seno y 

nosotros sigamos luchando 

para que no se dé ni un 

muerto más en los tajos del 

trabajo.  

Roguemos al Señor.  

 

8. Y, finalmente, pidamos por 

todos noso tros que 

acudimos con fe a la 

Eucaristía, para que este 

encuentro con Cristo, Luz y 

Alegría, y con su Reino de 

Justicia nos llene de fuerza 

para luchar por un mundo 

mejor. Roguemos al Señor

Señor, 

venimos a ofrecerte los que somos y tenemos, venimos a 

entregarte lo mejor  de nuestras vidas.  

Traemos a tu altar el PAN y VINO  de nuestros campos, 

amasados y pisados con el sudor y la inteligencia humana, para 

que se conviertan en tu presencia salvadora para nuestras 

vidas, a veces, cansadas de tanto luchar.  

En el PAN y VINO  están incluidas las pancartas con la que 

hemos recorrido el centro de Málaga y los pueblos y parroquias 

de Andalucía proclamando las palabras del Papa Francisco: 

òTrabajo quiere decir dignidad, trabajo quiere decir llevar el pan 

a casa, trabajo quiere dec ir amoró y seguro que el PAN y VINO 

recogen también  el sudor y sufrimiento de aquellos 

trabajadores que tienen un contrato laboral en condiciones 

indignas.  Señor, acógelos en tu bondad.  
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Por aquellos a quienes queremos,  
por nosotros y toda la HOAC,  
Por aquellos que sufren el paro  
te ofrecemos el vino y el pan.  
 

Pan y vino sobre el altar  
son ofrendas de amor,  
pan y vino serán después  
tu Cuerpo y Sangre Señor.  
 
Por aquellos que son excluidos,  
Del trabajo y de la dignidad,  
por nosotros, que estamos llamados  
a sembrar la justicia y la paz.  
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Pon tu mano en la mano de aquel que te da la mano. 
Pon tu mano en la mano de aquel que te dice: «Ven». 
Él será, tu amigo hasta la eternidad.  
Pon tu mano en la mano de aquel que te dice: «Ven». 
 
Pon tus ojos en los ojos de aquel que te está mirando.  
Pon tus ojos en los ojos de aquel que te mira bien. 
Él será tu amigo hasta la eternidad.  
Pon tus ojos en los ojos de aquel que te mira bien. 
 
Pon tu vida en las manos de aquel que te está esperando. 
Pon tu vida en las manos de aquel que te dice: «Ven». 
Él será tu amigo hasta la eternidad.  
Pon tu vida en las manos de aquel que te dice: Ven. 

El Señor Dios nos amó como nadie amó jamás. 
Él nos guía como estrella cuando no existe la luz; 
al partir juntos el pan,  Él nos llena de su amor,  
es el pan de la amistad, el pan de Dios. 
 

Es mi Cuerpo, tomad y comed.  
Es mi Sangre, tomad y bebed,  
pues yo soy la vida, yo soy el amor.  

Oh Señor, condúcenos hacia tu amor  

El Señor Dios nos amó como nadie amó jamás, 
como todos sus amigos trabajaba en Nazaret, 
como todos, Él también ganó el pan con su sudor 
y conoce la fatiga y el dolor.  
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El Señor Dios nos amó como nadie amó jamás, 
era tan grande su amor que murió sobre una cruz. 
Era tan fuerte su amor que de la muerte triunfó,  
de la tumba salió libre y vencedor. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
TE CONOCIMOS SEÑOR 
 
Andando por el camino, te tropezamos, Señor,  
te hiciste el encontradizo, nos diste conversación,  
tenían tus palabras fuerza de vida y amor,  
ponían esperanza y fuego en el corazón. 
 

Te conocimos, Señor, al partir el pan,  
Tú nos conoces, Señor, al partir el pan. (bis)  
 
Llegando a la encrucijada, Tú proseguías, Señor;  
te dimos nuestra posada, techo comida y calor;  
sentados como amigos a compartir el cenar,  
allí te conocimos, al repartirnos el pan. 
 
Andando por los caminos te tropezamos, Señor,  
en todos los peregrinos que necesitan amor;  
esclavos y oprimidos que buscan la libertad,  
hambrientos, desvalidos, a quienes damos el pan. 
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Oración cantada por un cantautor 

 
Señor Jesús, 

te  ofrecemos  todo  el  día , 
nuestro trabajo, nuestras luchas, 

nuestras alegrías y nuestras penas. 
 

Concédenos, 
como a todos nuestros hermanos de trabajo,  

pensar como Tú, trabajar  contigo y vivir  en Ti. 
Danos la gracia 

de amarte con todo nuestro corazón 
y de servirte con todas nuestras fuerzas. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Que tu Reino sea un hecho 

en las fábricas, en los talleres, en las minas, 
en los campos, en el mar, en las escuelas, 

en los despachos y en nuestras casas. 
 

Que los militantes  que sufren desaliento, 
permanezcan en tu Amor.  

Y que los obreros 
muertos en el campo de honor  

del trabajo y de la lucha, 
descansen en paz. 

 

María,  madre  de los  pobres.  
Ruega  por  nosotros.  
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Todos unidos en la vida   
vamos buscando un horizonte.  
Arriésgate, arriésgate, arriésgate hay algo más.  
Arriésgate, arriésgate, arriésgate sin vacilar  
 
Ningún camino es largo para el que cree 
ningún esfuerzo es grande para el que ama 
ninguna cruz vacía, para el que lucha 
 
Cambiemos las promesas en realidades 
luchemos como hermanos por la justicia 
sembremos hoy la aurora de un nuevo día 
 
El pan que trabajamos con nuestras manos  
el cáliz que llenamos con alegría 
traerán la primavera a nuestras vidas 
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HOAC 
Hermandad Obrera de Acci ón Cat ólica  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La utopía está en el horizonte. 

Camino dos pasos, ella se 

aleja dos pasos y el horizonte 

se corre diez pasos más allá. 

¿Entonces para qué sirve la 

utopía?  Para eso, sirve para 

caminar.                (Eduardo Galeano)  
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